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m estre , 12 pesetas; añil, 
’J l  pesetas.

EXTRANJERO 
T'n año, -48 francos, nri',

ULTRAMAR
L'n año, 10posos fuer t  . 
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P R O V IN C IA S  
3 meses, 3  pese tas; ñ 

iicscs. 6  p ts .; un  año. 
11 pe>(.tas.

EXTRANJERO
U n año, 2:> francos.

ULTRAMAR
A ño, 7 pesos fuertes.

AOMINiSTRADOB
E N R I Q U E  Z U M E L

O R G A N A  P O L Í T I C A ,  D E M O C R Á T I C A

A LOS EEPOBLICASOS PljO G ÍlESlSTA S
DEL

D istrito del Congreso.

Se les invita p a ra  iina reunión con­
fidencial que se verificará el sábado 10 
del presente, á  las ocho y  m edia de la 
noche, en la redacción de este perió­
dico, calle del P rincipe, nüm . 12 ,3 . 
do la derecha.

L i  E e d a c c io n

A. los señores suseritores

c t i ' j n

PO R  TRIM ESTRE 
a b c n o  to rm irtar.! e n  f in  ¿ o  lU a rz u .

L a  A d n i l n i s t r a c i o u  l e s  s u p l i c a  h a g a n  s u s  r e n o v a ­

c i o n e s  a n t e s  d e l  2 5  d e l  p r e s e n t e  m e ? ,  y  r e c i b i r á n  s  

vuelta de correo u n  r e g a l o  q u e  l e s  a g r a d a r á .

L a s  s u s c r i c i o n e s  combinadas c u y a  r e n o v a c i ó n  n o  e s t é  

p a g a d a  a n t e s  d e  f l n  d e  m e s ,  n o  s e r á n  s e r v i d a s  c o n  l a  

r e g u l a r i d a d  q u e  d e s e a m o s ,  n i  t e n d r á n  o p c i o n  a l  r e g a -  

U to  t r i m e s t r a l .

E L  C R O M O  D E  E S T E  N Í I M E R O

E l ba ta llón  de la  izquierda—ó división de la ... tu r iü ,—  
como su  tí tu lo  ind ica,—va en ap re tad a  co lum na.—E l dn- 
oue  de los folletos— con  s u  sobrino á  la  g ru p a—y B eranger 
i  la  cola— con la s  eajiadas desnudas—y  Echegar_ay-Ga-
Ifolo y  C ristiuo  Cara-lúcia—y M ontero e l C a n o n is ta -y
don M oret (Segismunda)— se ap re s tan  á  la  ba ta lla—que  va 
á  ser m orrocotuda—si án tes  no llega  u n  folleto—que desde 
P a rís  anuncian—sobre cierto  d ram a trág ico—ocurrido en 
noche oscura— que se consum ó en tre  nievas—y  en la  v illa  
m etió  b u lla .—Y a p re s ie n ti la  d e r r o ta - e l  de la  faz bigo­
tu d a  y llo ra  que se la.? ¡lela—su s próx im as desven tu ras.
—Y m irando á  la  cabeza—dice con m o rta l angustia :— «¡Ayl 
¡porqué le hab ré  cedido— m i sonada je fa tu ra h

M e c a g h i s

No hay  o tro  M artos en  el m undo y sus m erindades: ¡quó 
h a  de haberlo! . ,

Desde que e l m undo  es m undo, y  el dem onto es a e m ^  
nio V la carne no es pescado, no h a  parido m u jer coM cida 
un  fe'nómeno como e l cim brio do 1870, y  te u tó n  de 1 8 ^ -  

tPoder de Dios y qué  hom bre! ¿Pues no se  a trevo  a  ae-
c l a r a r  que i a  revotucion e s tá  vencida y desarm ada, y que
la  K epiíbiica no daría  hoy la  libertad , po rque con la  mo-
n arq u ia  no h ay  peligro p ara  nad a . , i .

¡E ch eV  ch in itaa  á  la  casa grande! ¿Quiere V . lalentazo 
m ás porten toso  que e l del P la tón  manchego?

P or supuesto  que  esa \ a  m e l a  ten ia  yo trag ad a . Desde 
que  congregó iiUom itÓ rio los suyos y los em pujo sobre la  
izquierda d inástica , quedándose el en su  tiende , digo, en 
su  tra s tien d a , m e calé que hab ía  de pasar lo  qne e s tá  pa-
un Tifio

E l vió oon asom bro la  patochada de M oret, y  eontenien- 
lii la  risa  que le retozaba en  el cuerpo, gi}ñ“> el ojo a l p re­
senciar la  en treg a  de las llaves del partid ito  nueyo , a l p ro­
teg ido  de doña Isab e l de Borbon y  s u  destronailo r en A l- 
coTea.

—Y a sé por donde viene e l ag u a  del m olino—debió decir 
p ara  sus aden tros e l rechoncho M aquiavelo del radicalism o 
c o n d e sc e n d ie n te .-E l viejo es hom bre de poca resistencia ,
V n o  ta rd a rá  en so lta r el fardo; M oret y a  no podrá recogoFT.. 
lo po rque como la  C onstitución  es la  m ad re  del cordero, 
am arro  la  c a r ta  de la  popu laridad  y en  cu an to  a l d uque  le 
gan en  u n  copo, ¡zásl en tro  yo á  ta lla r ' con p u n to s  ágenos, 
y  m e calM con e l tap e te  y  la s  ca rte ras . ,  ,

A  todo esto , no fa ltaba  qu ien-le  m irase  d é sd o la p la z a  de 
O ríente-coñ c ierta  curiosidad y  u n  tan tico  de anhelo; y  m i 
hom bre que  lo  sabia, se h ac ia  el rem olón , m ieá tra s  a i d u ­
que  le cataclimdban (como dice u n a  dam a q u e  tiene  m ucho
ingenio y m uy  buena sorobra)_ciert03 folletos escritos en
P arís  y  m ultip licados en E spaña. . •'

No hab ía  llegado la  ho ra  áie que  él en tra sd  en  la  ®roce- 
sion y le  acontecía en  aquel, periodo de incubacw fl de la  
izquierda d inástica , lo  qne  á la s  m ujeres del cuento  de las 
velas, qua , p o r  ai u sted es no lo  sab en , paso  a  referir, pro­
curando g u a rd a r  en  ello la s  m ejores form as.

E n  c ie r ta  c iudad del P e rú  ex iste  u n a  arcliicofradia de 
doncellas (y no de labor) que  celebra u n a  procesión anua l 
el d ia  de l a  P u rís im a . , .

P a ra  que  las devotas puedan  to m ar vela  en e l cortejo  y 
a lu m b ra r á  la  d iv ina im agen , es ind ispensab le  condición 
que  ten g an , ¡pues! lo que se llam a  la  au reo la  de la  inocen­
cia, como m i am igo e l conde de &an A nton io  á  quien  Dios 
gu ard e  m uchos años.

E l sacris tán  que reparte  la s  velas, p o r m ucho  que  conoz­
ca a l vecindario , c laro  es que no tiene  la  obligación de es­
ta r  en todos los porm enores, n i  puede saber a l dedillo, 
como qu ien  dice, cuales son las jóvenes q u e  h a n  de a lum ­
b ra r , y  cuales deben con ten tarse  con v e r desfilar la  p roce­
sión de aquellas Mascotas justificadas.

A sí es que , en el m om ento  de d is tr ib u ir  la s  velas, va 
ofreciéndolas á cu an ta s  m ujeres encuen tra  en la s  vecin­
dades del tem plo ; y  cuando tropieza con u n a  que  n o  puede 
<5 a l m énos no deba llevarla , la  pobrecita  ba ja  loa ojos, y  
tím idam en te  y  con apagada voz le  dice a l sac ris tán , em­
pleando la s  m onos palab ras posibles:

—Y a y o  ya no, p o rq u e ... y a  yo ya! , „   ̂ .
Como aquellas m u jeres  se ruborizaba  e l  b r. M artos an te  

los ha lagos d e  la  m onarquía; hab lando  como la s  doncellas 
averiadas de aquella  le jana  tie rra , y  m ien tras  veia caer del 
p edesta l a l  héroe de Alcolea, con ten tábase  con parod iar loe 
m onosílabos de la  procegion, y  decía púd icam en te  a  loa 
m uñ idores de la s  a lta s  in s tituc iones:

—A ún  no voy yo: m as ya iré  ya!

Y ah í lo  tienen  ustedes: tab iq u e  por m edio de la  roonar- 
qu ía , en  escucha de lo que  se  h ab la  y  en acecho d e  lo que 
caiga.

sQuién rom perá  e l honesto  tab iquef _ __
A l prim er puñetazo, caerá  en  pedazos; es tenno corno 

u n a  h o ja  de pape!, tra sp a ren te  como u n  c ris ta l, delicado 
como u n a  te la  de cebolla: es u n a  m em brana como o tra

com prendo porqué me_ decía  el o tro  d ía  un  
rev istero  de to ros que  no  podía ver a M artos, sm  acordarse

'^^■^sabtoo M  que el em peño de Cara-ancha consiste en  con­
su m ar la  su erte  de recibir, pe lig rosa en el to reo , paro en

^°F fe rtiv am en te ; de todos lo s  maestree de la s  cuadrillas 
form adas en  el redondel de n u e s tra  política  to re ra , M artos 
es e l único que sabe consum ar la

Sagasto  nS sabe m ás que d a r el d ium e solo h a
aprendido á  aguantar; y  M oret no d a  m as  que golletazos. 

E n  cuan to  a l cachetero ... Creo que no e s te  en E spaña  el

que  en Je réz  se sigue á  aque lla  mano tiznada. Como se  ve, 
a l S r. B lanco, dedoS se  le  an to jan  huéspedes, y  los 
periodistas, enem igos. A s té s  que , rectificando con el amigo 
R om ero G irón, largó las’-especies q^ue siguen , y  que  reco­
m iendo  á  todos los com pañeros de den tro  y  fuera  de 
M adrid:

«E ntre o tras cósas, dice [el S r. de B ianoo Kajoy) que  la  
« libertad  de la p ren sa  tfene su s  lím ites  C«{»Kjrí5 « i C'á- 
»mara) e n  el Código penal: pero q u e  cuando se  t r a te  de 
«revelar e l secreto  del sum ario  y  de actos de e s ta  n a tu ra -  
>leza, debe ser castigado ,el pw iódico  hasta por el Alcalde. 
»(M6s rumores).;^ K '

No le fa ltó  m ás que  añ ád irr ¡Chipél
¿Con que, h a s ta  por, e l  A lcd d e  debe ser castigado  un 

periódico que  revela  secretos d e j sum ario? ¿Y qu ién  se los 
revela  a l  periódico, S r. B lanco Rajoy? ¿Pues sabe u sted

3ue nos b a  rajado con s ü  anatóm a? ¡Depender u n  periódico 
e  la  fé ru la  de u n  A lcaldei'M e parece b ien ; pero  yo creo 

que  el d ipu tado  que  sostenga es ta s  teo rías , deb iera  ser 
castigado  (m oralm ente hablando) h a s ta  po r e l repartido r 
do u n  periódico. Y  estem os'en  paz po r hoy, Sr._ de Blanco 
R ajoy.

L a  m ar de fo lle tos anuncian  los carteles:
U no de P aría  sobre la  Defensa de los Duques;
O tro  de la  m ism a procedencia, sobre la  «tterfeidel gene­

ra l P rim ;
O tro  del S r. F ernandez  La Hoz (de la  izquierda) con tra  

el señor M artos y  o tros hom bres civiles del m ism o partido .
O tro  de un  fam oso m arq u és  m uy adicto en  o tros tiem ­

pos á u n a  a ltís im a  dam a (a qu ien  sirvió en u n  em pleo de 
confianza', co n tra  c ierto  oficial de M arina, que  en  la  a c ­
tu a lid ad  desem peña las m ism a funciones que aq u é l, a l  la ­
do de la  prop ia  señora;

Y  o tro  soore com petencia de au to ridades , negocios com ­
plicados y otros excesos, en c ie r ta  p ro d u c ía  que no  form a 
p a rte  in teg ran te  de la  p en ín su la  española.

¡Ah! bom ba final: tem b ieu  se anuncia  n a  nuevo  perió­
dico satírico  que  se  t i tu la rá  La Mano negra, que será  m i­
n is te ria l y  te n d rá  carica tu ras.

V erán  u stedes quó pronto  tenem os o tra  Mano negra, n o ­
vela  pesetera  por A ntonio  do S an  M artin .

Sí, porque a  todo el m undo, a l público como a l  G obier­
no, le  lleg a  a q u í su  S an  M artin.

J u a n  C l a r i d a d e s .

que á todos h a  de enseñarlos á  d a r la  puntilla.
Y perdonen u stedes la  sen e  de co m p a rac ió n ^ , que  no la  

he escrito  por m al hacer, sino porque asi mo h a  salido, de 
deducción eu  deducción, eomo dico M ano en  la  com edia t i ­
tu la d a  Sardoal, ú ltim am en te  a rreg lad a  del francés p o r E n­
sebio Blasco.

Y á  todo esto, ¿quién es el S r. de Blanco Rajoy?
¡Caracoles con e l S r. de Rajoy! . , , „
Saben us-tedes que  m e preocupa desde hoy?_

—  Y por qué’ p reg u n ta rán  ustedes.—P ues a  eso voy.
E l aeñ^or de Blanco R ajoy es u n  d ipu tado  que  vale  por 

dos V m e quedo corto. Como el hom bre se llam a B lanco, 
se lia alborotailo por lo  da L a  Mano negra, y  b a  dicho en la 
C ám ara baja , vu lgo  C ongreso, que la  p ren sa  lia dado cuen­
te  de ciertos actos que  constituyen  e l sum ario  de la  causa

L_A B O D A  D E L  N I Ñ O

v u
M ientras que  lleg a  de la  ex trañ a  boda 

el n a tu ra l y  b ru sco  desenlace, 
hoy, s i a l  lec to r le  place, 
h ab la r de u n  asun tiilo  m e acomoda, 
q u e  tiene  con la  boda ín tim o  enlace. 
A unque  parezca d igresión ex trañ a , 
puedes creer, lec to r, que la  h is to rie ta  
no quedará  com pleta, 
s i no explico p rim ero  la  m araña  
de cómo y  porqué el d uque  y  s u  consorte, 
o bstinada  cam paña 
em prendieron resheltos en la  corte,
¡lara form ar a s tu to s , u n  partido  
á  s u  ciega obediencia som etido, 
que  s i m al m i m em oria no  recuerda 
llam aron  el partido  de la  izquierda.

E ra  n u e s tra  duquesa , vanidosa, 
soberbia y  jiresum ida; 
y  como e í rey  y su  apreciable esposa, 
con b o n d ad  no fingida 
honrado  hab ían  y a  con su  presencia  
do a lto s y  aristocrá ticos magnates_ 
la  espléndida y  siiu tu-isa residencia 
cuando a lg ú n  baile c n .e lla  celebraron, 
quiso  tam bién  iiu estrá  duquesa  a ltiva  
d is fru ta r  de lo que  o tros d isfru taron , 
tíu  palacio so líc ita  y  activa 
dispuso de m anera  conveniente 
p ara  ofrecer en é l baile suntuoso 
a  la  córte  y  lo s reyes ju n tam en te , 
pues á su  van idad  no e ra  dudoso 
que  su s  bellos salones p isarían  
los reyes, y  con ello la  honrarían .

( C o m o  e i  l e c t o r  v a  v i e n d o ,

Ayuntamiento de Madrid
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L A  B R O M A

en la  apartada  tie rra  u ltram arin a  
en que  pasó la  h is to ria  peregrina 
(jue le  estoy  refiriendo, 
liabía un  óven rey , que era  casado, 
y  q n e  ten  a fam a de avisado.
Insistiendo en ta l dato , que  in te resa , 
volvam os sobre el duque y  la  duquesa.)

N oticióle ella a l duque su  proyecto, 
le ordenó que  á  los reyes inv ita ra , 
y  obediente, en efecto,
!Í lo s caprichos de su  esposa cara , 
el duque se  ciñó su  chafarote, 
y  se  toé m uy  risueño  y m u y  cum plido 
á  ver al Ch-an Visir, m u y  persuadido 
de que, siendo eomo e ra  su  am igóte, 
para  todo el cam ino allanaría  
y  á  la  re in a  y al rey  convencería 
de que á  la  a lta  política  in teresa  
que asistan  a l sarao de la  duquesa.

E l Gran Visir e ra  hom bre m uy  ladino 
y  com placer al d uque  le im portaba; 
en serv irle  gustoso  se convino 
por 8! a lg ú n  d ia  le  necesitaba; 
m andó poner au  coche, y  d iligente 
á  Palacio se fué derecham ente.
— E l g ran  duque, señor—dijo al m onarca— 
da en su  palacio un  baile suntuoso, 
y  se tendrá , á  m i v er, por m uy  diclioso, 
ai el a lto  honor los r  -yes le conceden 
de a s is tir  á  su  baile, s i es que pueden; 
en lo cual creo yo que  ganaría  
u n  am igo leal la  d inastía .

— «Por m i p arte , g asto so  m e acomodo, 
contestó  e l rey , á  com placer a l duque, 
pero á  la  re in a  debo an tes de todo 
co n su lta r, si no encuen tra  inconveniente 
en h o n ra r á  los duques de igual modo; 
la  hab laré , y  si consiente, 
te  daré  la  resp u esta  p ron tam ente,»

Y con efecto; e l rey habló  á  su  esposa, 
que  era  m ujer ta n  tím id a  y sum isa, 
que  h a s ta p a ra  m udarse  de cam isa,
a su  m am a, ilu s trad a  y  cariñosa, 
consejo dem andaba 
y  sin  tenerlo  no se la  m udaba.

A llá  en córte rem ota  resid ía  
e s ta  buena m am á; y  a l o tro  dia 
se  le m andó u n  correo ex trao rd inario  
consu ltándole e l caso.

— «El rey  desea 
sq u e  á  casa de los duques de A quilea 
»vaya con é l á  un  baile; es necesario 
«m am á, que  m e contestes sin  dem ora,
«ai h e  de i r  á  esa fiesta  encantadora.»

A sí la  b reve epísto la decía 
y  llegó e s ta  resp u esta  a l o tro  dia:

— «Tu ca rta  m e so rp rende, b ija  adorada, 
«pues tengo  a l rec ib irla  como cierto 
¡>que la  duquesa  de A lquííea h a  m uerto ;
«qne sólo estando  m u e rta  y  en te rrad a  
«m ujer ta n  m alam ente repu tada ,
«pueden tu s  p lan tas  reales 
«p isar de s u  palacio lo s um brales.»

Dió a l rey  su  bella  esposa e s ta  m isiva 
1 a ra  justificar su  negativa; 
el rey  a l Gran Visir en confianza 
se  la  leyó p a ra  que  a l duque  vierav 

■ y alegando o tra  e se u 'a , le d ijera 
qne en treg a ra  a l olvido su  esperanza.

Y  el Gran V isir, dejando los rodeos, 
contó  de p lano a l duque las razones 
que hacían  im posibles su s  deseos.
V iendo en  tie rra  sus caras ilusiones, 
ébrio e l duque de ira  y  de coraje, 
seg ú n  la  h is to ria  cuen ta ,
ju ró  v en g ar ta u  doloroso a fren ta  
y  vergonzoso u ltra je ;

Le a len tó  la  duquesa  rencorosa,
L érida en su  soberbia vanidosa, 
y  a llí nació el proyecto desdichado 
de fo rm ar u n  partido  
te rrib le , valeroso y decidido, 
que  la  qu ie tu d  tu rb a ra  del E stado.

Lo dem ás que  m e fa lta  que con ta rte  
p ide , am able lec to r, p u n to  y  aparte .

Trotes

E l dom ingo por la  m añana  regresó  de P arís n u estro  que­
rido d irector.

E l lú n es  á  p rim era  h o ra , se p resen tó  en e s ta  oficina el 
consabido alguac il del Juzgado  M unicipal del Congreso, 
notificándonos las dem andas núm eros 12 y 13, incoadas 
lor la  E xcm a. S ra . D uquesa  de la T orre y j o r  su  candoroso 
lijo, aXveslálico señorito  conde de San Antonio.

Trece t s  núm ero  fa ta l... y a  ¡o saben ustedes.
Y  aho ra  m ás  que nunca , nos m antenem os en n u estra s  

trece, p a ra  conocim iento dcl S r. Doce, apoderado de 1% 
señora D uquesa, á  qu ien  no nos hem os referido.

¡C onque... adelan te  con los farolesl

E l profesorado de 2 .‘ enseñanza reclam a las reform as 
siguientes:

1.* Q ue e l pago de su s  asignaciones se  h ag a  por el 
E stado;

2.* Que S6 establezca e l aum ento  g rad iia’ do. sueldos;
3.* Q ue á  los ca ted ráticos se  les o to rguen , sk ju iera  sea 

en  m ódicas proporciones, a lgunos derechos pasivos, a l 
ig u a l que á  lo s dem ás funcionarios sim ilares.

Pero  esos hom brea están  locos. ¿Pues no son m aestros 
como los de escuela, n n  poco m ás d is tingu idos y un ta n ­
tico  m ás ilu strados?  ¿Y se a treven  á jied ir que  el listado 
le s  pague , cuando el E stad o  tiene  que  pensar en  o tra s  cosas 
m ás  serias qne la  enscñHrza? ¿Y 'pretenden  que  se e s ta ­
blezca p a ra  ellos la  escala g radual de sueldos, como si 
fueran  jefes de A dm inistración , m uñ idores electorales, ó 
jefes de batallones? ¿Y osan ped ir derechos pasivos, como

los D irectores generales, y  los señorones de los cen tros 
políticos? [A rre a llá , im pertinente.s!

— ¿Qué es n n  catedrático? ¿Me qu ieren  u stedes decir?
U n qu idan ; u n  babieca que tom a la  v id a  por lo m oral, 

y la  hum anidad  po r lo rom ántico , y  se m a ta  enseñando al 
que  no sabe, y  cu ltivando  las in te ligencias de los h ijos de 
la  P a tr ia .

¿H abráse v is to  cosa m ás  ton ta?
¡Nada, nada! E l Gobierno debe rechazar abiertam ente 

ta n  ab su rd a  petición, y  no h ace r caso de los cursis que  se 
dedican á  la  enseñanza. T engam os buenos Consejeros de 
E stado , como C ándido M artínez; generales de b rio , como 
e l m arisca l de S agun to ; oradores de em puje, como D. Zoilo 
Perez, y  lo dem ás es pa ta ra ta .

[A la  o tra  p u e rta , señores ca tedráticos, á  la  o tra  puerta!

D icen loa periódicos de la  iw d a  que  á  n u estro  d irector 
LO se le  puede h e rir  m ás que  p o r la  espalda, p o rque  no h a  
hecho fren te  á  ciertos tipos que  le  h a n  salido  a l encuentro , 
en defensa del duque de la  T orre, su  m agnánim o patrón .

Pero  vengan  u stedes acá, señores zocatos: ¿no com pren­
den  que  les hem os conocido e l juego, y  que  como dijo  el 
otro,

«es preciso d is tin g u ir 
la  paja  de lo s arroces, 
que  u n a  cosa es escrib ir
y  o tra  cosa»... defender a l inv icto  duque  de Alcolea?

Voy á  poner á  usted es u n  ejem plo, en  dem ostración de 
la  verdad.

V a u n  caballero p o r la  calle, y  en  su  cam ino se a trav iesa 
u n  aguado r, que  le a rrim a  u n  tes ta razo  con la  cuba...

¿Qué debe n ace r e l caballero? ¿E nv iar dos padrinos y 
provocar á  u n  lance de honor a l  hom bre de la  cuba?

¡H om bre, nó!
P ues cuando no h ay  te s ta razo , sino in su lto ; cuando u u  

cochero se  ¿nsolenta, o u n  m arm itó n  sa le  deslenguado, ya 
se sabe lo que  cum ple hacer á  todo hom bre  que  se  estim e.

P a ra  los caballeros, caballeros.
P a ra  los calam niadorea , a lguaciles.
Y  nada m ás.

Duca en italiano  es 
lo que  d uque  en  castellano; 
yo sé de u n  duque  español 
que  m ás parece italiano.

Monsieue  le Ministre es e l t itu lo  de u n a  com edia qne 
e s tá  haciendo furor e n  P a rís  (teatro d e l Gymnaee).

E n e lla  fig u ra  u n a  D uquesa  (m adem oiselle M agnier), 
e legan te , herm osa, a rreb a tad o ra , pero  loca de rem ate .

L a  D uquesa, p ara  serlo , se casa con u n  D uque español, 
á  qu ien  m ete  en m il belenes con un  m in is tro  áe lo Interior, 
que  es el p ro tag o n ista  en la  obra de Ju le s  C laretie . Todo 
esto  es h istórico .

E l 28 de F eb rero  asistim os á la  represen tación  de la  
com edia Monsiev/r le M inistre  y  tuv im os que  sa lir  á  los loti- 
levares p a ra  convencernos de que  no estábam os en M adrid.

¡Qué parecido señor, qué  parecido!

.. E stam os p reparando  u n  núm ero  extraordinario monumeru- ■ 
tal, con lám ina  al cromo (cinco colores), en  cuyo tex to  en­
t r a r á  la  sen tencia  recaída en  la  causa  co n tra  O lim pio Roca 
y  A lb e rt, por h u r to  de urfa escriban ía  de p la ta  en  el Mi­
n is te rio  (' - la  G obernación. K1 doennien to  es de ta l  ex ten ­
sión, que. no nos es posible darlo  en núm ero  o rd inario .

Acleinás, partic ipam os á  nu estro s  lectores , que desde 
hoy no h a b rá  m ás d ibu jos en negro, sino qne  todos serán , 
como an tes , á t r e s ,  cu a tro , y  cinco tin ta s  H tográficas. Se 
ex cep tuarán  los casos de S up lem en tos ex trao rd in ario s , ó 
de aum ento  repentino  en  la s  tirad as .

San A ntonio , desde i l cielo, 
h a  escrito  a l Papa  u n  m ensaje, 
p ro testando  de u n  u ltra je  
que  le  hacen  en  e s te  suelo.
E l final, que es lo m ejor, 
dice asi, li te ra lm en te :
«El tocayo, francam ente,
«me hace poquísim o honor.»
Y  con enojo profundo 
exclam ó el P ap a  afligido:
—H asta  en e i cielo hacen ruido 
los belenes de este  m undo, 
y  a l m argen  trazó  con saña  
este decreto;— «ÍVaifado 
al Ministerio de Estado 
del Gabinete de España.*

L a. Lección db Música se t i tu la  u n  poem a de N icanor 
Z uriea lday , recien tem ente publicado p o r  e l ed ito r señor 
D elm ás.

¡Q uélección ta n  bonita! ¡Qué In és ta n  angelical, qué o r­
g a n is ta  ta n  sublim e!

No sabemoa.«Smo elogiar á Z urica lday : ¡diantre! Si h e ­
m os tenido q u é  co rreg ir dos veces y a  su  apellido, porque 
s iem pre  escribtem os U a m p o a m o r .

Y el poem a es de Z urica lday ; pero  si C am poam or lo ha 
leido, no habrá podido m anos de exclam ar;

— ¡Así escribo yo!
Y  Es[)afia, que  tiene  orgu llo  de su  g ran  poeta-filósofo, 

h a b rá  de rep artirlo  desde ahora  en tre  el m aestro  y  e l emi­
n e n te  discípulo.

N icanor Z urica lday  es la  continuaciou  del in m o rta l poe­
t a  de las Dolaras.

E nhorabuena a l v a te , y  g racias a l ed ito r, que h a  publi- 
■cado la  bellísim a Lección de Música cuya  le c tu ra  nos na en- 
cantadu.

Nota bene.~E\. poem a ae vende en casa de F é , i  peseta. 
E a ta iuos d ispuestos á  rem itirlo , franco  de porte y  pur la 
m ism a can tidad , aunque  tengam os que  costa ir ul fran ­
queo.

L a  nu lidad  do su  enlace 
u n  coadesito  pidió, 
y  su  esposa dijo: «¡Conde, 
«pide que  te  hagan  barón!»

C iertas dam as en Venecia 
ten ían  su  Sigisbeo, 
que  e ra  u n a  especie de braco, 
a lqu ilado  p ara  enredos.
Todo progresa en e l m undo 
y  en  E spaña, p a ra  esto, 
están  de m oda, en tre  dam as, 
a lgunos gacetilleros... 
pocos hay , á  tre s  n o  llegan; 
pero conocido el juego, 
loa period istas honrados 
no tienen  m ás que desprecio, 
p a ra  L enones con plum a, 
y  bravos de p ro sa  y verso.

D ecíase en la  cap ita l de Ja  vecina R epública francesa, 
qne  estaba  á  pn n to  de term inarse  a llí la  edición de nn  folle­
to  sobre el asesinato  del general P rira , cuya lec tu ra  sería 
m uy  in te re san te  p ara  e l público espanol.

Ignoram os el fundam ento  que pueda te n e r  esta  noticia.

Felic itam os á loa in iciadores del banque te  en ho n o r del 
egregio novelista  S r. Perez G aldós, que , a fo rtunadam ente , 
todav ía  no es académico.

P ero  ya lo  es em Tictor Balaguer 
y  ¡Z6u, l iu , íóu mon chivau negre!

Cantata «.®...
E l m arte s  6 fué citado n u estro  d irec to r p a ra  com pare­

cer e l m iércoles 7 , á  las dos de la  ta rd e  an te  el S r. Ju ez  de 
In s trucc ión  del D istrito  del C ongreso, p a ra  p re s ta r  decla­
ración en  la  causa  crim inal que  con tra  él se in struye .

Suponem os que será  ésta  la  p rim era  de las trece únere- 
Ilas anunciadas p o r la  fam ilia del S r. D uque de l a  T orre, 
y  vam os á  los tr ib u n a les , seguros de que  estos convence­
rá n  á  los q uere llan tes , de que en  La Boda del N iño, nada  
h a y  que pueda referirse  á ta n  ilu s tre s  y  hon rados perso­
najes.

E n  las noches del lúnes y márteS_, y  en  1os tea tro s de la  
O pera y la  Comedia, llam ó la  atención  de los espectadores 
n n  jóven cap itán  con grado de com andante, del A rm a de 
C aballería, que  se presen tó  de un iform e, y  m u y  su e lto  de 
oodqs, á  to m ar p arte  en  las funciones, sin  que  su  nom bre 
estuv ie ra  p rev iam ente anunciado en  los carteles.

E n  el reg io  coliseo se ejecu taba la  M isa de Yerdi, y  a l 
lleg a r a l Angelus, todo el público sonreía  m irando  a l co­
m andan te  g raduado , qu ien  penetró  en el palco de c ierta  
aristocrá tica  dam a y  é s ta  le volvió la  espalda, después de 
u n  frió saludo.
• E n  la  C om edia, n u estro  ofcialilo  ocupó u n a  b u taca  de la 

, fila  10." y  todos los gem elos le ap u n tab an , po rque parecía 
¡ que se  tr a ta b a  de la  exhibición de u n  an im alito  raro.

Ó como dijo  La Avispa:
De una  ex trañ a  anom alía; 

de u n  púdico  m ilita r 
tgue sirve en caballería 
¡>y que no sabe montar».

H ablando de las d is tin ta s  proposiciones presen tados en 
ol Congreso, sobre la  ley  de em pleados, dice E l Correo que 
íiiq u í ¡lasan p ron to  todas la s  liebres»:

¡Ah! F ieb re  hay que  no se cura 
con q u in in a  n i con baños...
E spaña, hace a lgunos años 
que e s tá  con la  ca len tu ra .

A rm onías de la  Zurda:
La Propaganda Liberal pega  u n  encontrón al general Ló­

pez D om ínguez.
E l izqu ierd ista  L a  Hoz la rg a  n a  felleto  co n tra  e l m ism o 

general y con tra  M artos, M oret, M ontero y o tros M. M. 
L os C om ités izqu ie rd istas de Sevilla an d an  á la g reña. 
M artos acorta  las d is tanc ias y  se va sobre la  je fa tu ra .
E l Norte e s tá  co n tra  unos.
E i A dalid  está  contra  otros.

¡Pues ni que  fuera  la  hija 
de u n a  liv iana  m ujer 
esa revue lta
¡Siem pre se  m n  de parecer 
los cascos á  la  botija!

O tra  can ta n te  española, y  de la  tie r ra  de M aría S an tísi­
m a , d esp u n ta  por ios horizontes del arte.

E l dom ingo debu tó  en el te a tro  R eal la  señorita  Compag- 
n i, d iscipula de m i am igo Inzenga, y  dejó em bobado al p ú ­
blico can tando  la  Lucía  como solo la  can tan  las a r t is ta s  de 
primissisim o cartello.

E l público J a  aplaudió  con locura.
¡Viva Sevilla y  v ivan  \najerabras de aque lla  bend ita  

tie rra l
H asta  aho ra  can taban  on la  m ano, pero las que van sa­

liendo pueden  can ta r h a s ta  de lan te  de C zar de toitilae las 
R usias.

R e c la m a c io n e s  d e  e s t a  se m a n a .
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